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BASE DE LA NACIONALIDAD
La Confederación Nacional de Trabajadores y 
Campesinos Llevará Peregrinación a la Tumba 
del EX'Presidente Doctor Belisario Porras

El día 28 de noviembre, a- 
niveirsarlo del nacimiento 
del ilustre caudillo del libe­
ralismo Istmeño, doctor Be­
lisario Porras, desaparecido 
hace pocas semanas, la Con­
federación nacional de Tra­
bajadores y Campesinos lle­
vará una peregrinación a su 

' tumba. El acto, cuya organi­
zación está muy adelantada, 
promete ser de gran impor­
tancia y para que concurran 

*̂ ^̂ ân sido invitadas diversas 
Instituciones oficiales y par- 
tiri;>|la,res, oirganizaíiciones o_ 
breras, corporaciones muni-’ 
cinales, etc. etc., porque la 
figura preclara del llorado 
caudillo causaba imnresión 
en todos los círculos y su in­
fluencia fue total en nues­
tra vida republicana. Se pue­
de decir sin exagerar que to. 
da la masa del pueblo de la 
capital de la República y 
gran cantidad de campesinos 
de los alrededores acudirán 

^ s e  día a la peregrinación, 
que la preocupación

d r . b e l is a r io  p o r r a s

cipal del doctor Porras fue 
el bienestar de las clases tra. 
bajadoras y campesinas del 
país.

No trataremos de hacer 
en estas cortas líneas un e-

(Pasa a la página 2)

Por Gustavo A. Anguixola
Una de las bases esencia­

les de las congregaciones so­
ciales, y una característica 
primordial en la constitu­
ción de un pueblo Soberano 
es la Nacionalidad; atributo 
singular, inmutable, sello i- 
nequívoco que sólo puede 
ser mantenido al través de 
las viscisitudes y de las más 
amargas circunstancias, por 
medio de la fortaleza común 
de todos los obreros, campe­
sinos y ciudadanos en gene­
ral, y particularmente de la 
juventud, fuente generadora 
de todo mbvimiiento sa’lva- 
vador. Es esa fortaleza, qu" 
corre paralela con la innata 
rebeldía juvenil, la savia vi­
viente del Soberano; razón 
esta por la cual jamás, nin­
gún gobierno ni gobernan­
te debe tratar de suprimir, 
ya que destruir no es posi­
ble, estas mismas concepcio­
nes renovadoras y ese espí­
ritu de mejoramiento v de 
lucha del que siempre nacen 
hechos inequívocos de posi­
tivo valor colectivo para la 
estabilidad de las naciones.

La historia es testigo elo­
cuente de que quienes así 
han procedido, han destrui­
do la soberanía y con ello 
la nacionalidad; no e>stá de­

más pues, el decij* que, al a- 
sociarnos de llenó a esta or­
ganización que hoy nace, y 
cuyas proyecciones futuras 
pueden muy bien llenar una 
de las páginas más brillan, 
tes de nuestra historia repu­
blicana, sabemos la tremen­
da responsabilidad que su 
organización requeiere y en 
la que ha de existir una uni­
dad de propósitos y un espí­
ritu común de sacrificios, 
sin los cuales no se puede 
llegfar a ningún fin lauda­
ble; y ha de haber también 
disciplina y mucho valor ci­
vil.

Esta Confederación Na­
cional de Trabajadores y 
Campesinos, que da sus pri­
meros pasos en la vida ciu­
dadana, ha de ser el crisol 
de todos los hombres de lu­
cha, de coraie y buena 
voluntad ; por lo tanto, debe­
mos mantener erguida nues- 
t'-a frente ante’ las maquina- 
c’ ones de los políticos co­
rrompidos, quienes la mayo­
ría de las veces se estreme­
cen ante la fundación de 
una corporación semejante, 
por el temor de que su cre­
cimiento destruya planes 
pedstfnaliatas que van casi

(Pasa a la página 10)
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G o b ern a n tes  C om prensivos u na  idea

Queremos hacer un co- 
iñentario relacionado con el 
asunto de los Maestros, que 
aunque en nuestro concepto 
ocupa ya el lugar de cosa re­
suelta, precisa hacer resal­
tar el hecho simpático y elo­
cuente de un Mandatario 
comprensivo que sin dila­
ciones acogió de buen gra­
do la solicitud que por me­
dio; de memorial decente y 
atinado, un grupo de maes­
tros de la Capital y alrede­
dores, hizo al señor Ministro 
de Educación.

La prensa ha publicado

jo de Gabinete al cuel fué 
sometido dicho memorial y 
el Magisterio y la ciudada­
nía saben apreciar debida­
mente el interés que les me­
reció al Gobernante y a sus 
colaboradores.

En efecto, la cuestión de 
los sueldos de estos cficien. 
tes obreros del espíritu que 
pasan tantas noches estu­
diando y preparándose para 
volcar durante el día su co­
pa llena en el alma de la ni­
ñez y de la juventud que 
mañana serán responsables

(Pasa a la página 10)

En mesee plasados se le 
dió oportunidad a todos los 
panameños para que expu­
sieran sus conceptos en re­
lación con lo que se debía 
hacer con los lotes del fe­
rrocarril, en caso de que 
fueran cedidos a nuestra re­
pública. Cada cual discurrió 
a su manera, es decir, unos 
que debían ser vendidos y 
otros que no. Hubo quien til­
dó de inconi^titucional que 
el gobierno no vendiera los 
lotes.

Yo, en mi carácter de pana-

(Pasa a la página 3)

EDITORIAL

C um plim os 39 A ños
Se han celebrado las fiestas patrias. Nuestro pueblo 

con regocijo, por un momento ha dejado las faenas coti­
dianas, para dedicarse a la» tradick>nalea fesiividadea 
celebramos anualmente, en conmemioración de nuestra 
emancipación de Colombia. Pero para todos los paname­
ños que piensan y se preocupan por su país, también ha 
habido una hora de meditación. Es porque un año nuevo 
en la vida de todos los hombres y de todos los pueblos, es 
un paso más en la realización de los propios destinos, y 
siempre se dá un alto para echar una mirada atras, no 
con temor, sino con valor y buena voluntad, para observar 
el pasado, advertir los errores y las desviaciones, y hacer 
las rectificaciones necesarias, con la voluntad inquebran­
table del que piensa hacer el bien por el beneficio común.

El concepto de patria, que tuvo su parte sentimental 
en otros tiempos, ha ido cambiando con los años, a medi­
da que la realidad ha impuesto a los hombres la necesidad'

Pasa a la Pág. 2)

Dos teatros C a p it o l io  y V ic t o r ia
Defender los 
intereses del

con un solo fin e m p r e s a  D E M O C R A T I C A pueblo
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(Viene de la Pág. 1)
de enfrentarse juntos a los problemas de la vida nacional, 
con el mismo interés y resolución conque se enfrenta cada 
uno a sus problemas particulares.

Y hay que tener en cuenta esto por la importancia 
que tiene ahora, dados los acontecimientos que se suceden, 
y cuando está en la balanza el futuro de la humanidad. 
Los peligros unen a los hombres y hacen los pueblos fuer­
tes para rechazarlos, y sortear los obstáculos que se inter­
ponen en su senda.

Es indudable que en nuestra corta vida como uacion 
independiente hemos registrado progresos, potables. En 
el ramo material, principalmente, no podemos hacer una 
comparación del presente con los tiempos que vivía la re­
pública en los primeros años de este siglo. Panama es 
un país que a pasos de gigante, ha absorbido las bienhe­
choras corrientes del progreso humano. . . ,  , .

Pero debemos confesar que nuestras actividades du­
rante treinta y nueve años solamente han conseguido ha. 
cer de Panamá un centro comercial de primer orden. ISO 
hemos despreocupado de explotar nuestra tierra y de dar­
le vida a la industria, con la consecuencia inmediata^ de 
nue nuestra vida económica depende más d'e otros países 
que de^nosotros mismos. Es conveniente seguir por este

tuviéramos la seguridad de que el futuro seguirá 
lo mismo- de que nuestra privilegiada posición geogratu 
ca n ís  salvará mañana de necesidades y estrecheces como 
ha sucedido hasta hoy, podríamos menospreciar la leccio 
mip nos ha dado la presente emergencia, y pasar el rato, 
m L ír a s ^ e n e  otra vez la normalidad acostumbrada. 
Pero él futuro se presenta incierto. Es aceptado por os 
más grandes economistas que la economía de todas las n - 
d o L f  sufrirá modificaciones trascendentales después de 
iT^rerra Y hay que pensar que. como consecuencia lo- 
g ic l  I s  normas de nuestra vida podrán 
tivamente, lo que creará un parentisis de ^
conómico, que causará graves trastornos a nuestro pa .

Por eso es conveniente desviar parcialmente .la-,-vida 
económica de la nación. Nada-perderemos con eso y so 
lamente insistimos en una cosa por la que se ha clamado 
desde hace mucho tiempo: Hay que dirigir secamente 
nuestros esfuerzos Itacia la prodpccion industrial y agrí­
cola. Trataremos de asegurar el porvenir. Los pueblos 
oue tienen desarrollada la industria y. la agricultura, su­
frirán menos el desequilibrio económico de la post-^e^ra 

qosotros estamo^  ̂ tiempQ para evitarnos sufrimientos

Ministro dé Agriéülfura‘ y Comercio ha anunciado 
qué de un 'momeñto a ótr'o, ge recibirán maquinarias e im­
plementos’ agrícolas por considerable suma de balboas con 
el fin de dar nueva vida a nuestra incipiente agricultura. 
Al empeño por conseguirlos, debe seguir la constancia e 
interés en usarlos, y la observación de los resultados que 
traerá la transformación indudable, que sufrirán nuestros 
métodos de cultivo d'e la tierra, debe ser la preocupación 
constante de los encargados de tan grande labor.

El ensayo será de importancia trascendental para 
nuestro futuro económico, y todos los panameños que se 
preocupan por su país estarán atentos.

_  I —
Entre los problemas que 

se han suscitado en la 'Re­
pública, y sobre todo en las 
ciudades de Panamá y Co­
lón, está el asunto inquilina­
rio, el cual por las actuales 
condiciones de vida, se a- 
grava día por día, y como 
nunca ha sido tratado con 
criterio científico o social, 
su solución no ha sido posi­
ble, circunstancia que ha he-

LA CONFEDERACION . . .

(Viene de la Pág. la.)

logio del doctor Porras. Es­
to ocupará a nuestros histo­
riadores durante muchos 
meses, quizá años, y a ellos 
les tocará hacer justicia a 
esta brillante figura nuestra 
que a pesar de haberse agí- 
tadoi casi medío siglo en 
nuestras luchas militares y 
civiles, pasó tan rápidamen­
te como un meteoro, tal pa. 
rece después de su muerte, 
dada jla rareza conque se 
presentan en los escenarios 
políticos personalidades de 
tanto mérito y de tan puros 
quilates.

La peregrinación partirá 
del parque Lesseps a las 9 
de la mañana del d% ¡28 de 
los corrientes, recorrerá la 
Avenida Central y Ja .Calle 
B, hasta el céíWéñteriói; Allí 
harán uso de la palabra los 
señoreá^ 'îlï^éiiciadq-, ■ Jeptha 
B. Duncan, por el Partido Li­
beral Unido, brillante ora­
dor y ‘ poriodista destacado, 
el señor Bernabé Pérez C., 
por la Confederación Na­
cional, Licenciado Eleázar I. 
Ríos, por el Hospital Santo 
Tomás y el señor don Andrés 
Mojica, gran amigo del ex­
tinto y hombre de lucha.

La comisión organizadora 
nombrada por la Confedera­
ción, compuesta por los se­
ñores Julio Guerra, Antonio 
Tejada E., Pedro A. Barsa.. 
11o, Luis Alejandro Víctor y 
Marcelino Peñuela, ha desig­
nado al honorable caballero 
don Gervasio García como 
depositario de los fondos que 
se colecten para la peregri­
nación, y una junta de pro­
paganda compuesta por los 
señores : Bruno Campos, Car­
men Berrocal, José M. Del­
gado, Nicolás Golzález, Pa­
blo Delgado, Narciso Valde-

cho que el problema que a- 
ludimos se haya venido a- 
centuando en detrimento 
del sector más numeroso de 
nuestras ciudades termina­
les del Canal.

Muchos factores han con­
tribuido a agravar la condi­
ción del inquilino: podero­
sos capitales y compañías 
extranjeras explotando el 
negocio de la propiedad in­
mueble; acaparadores na­

cionales de esta propiedad; 
y sobre todo, la peculiaridad 
de Panamá como puente del 
mundo que le hace mante­
ner en ritmo creciente una 
población flotante y hetero­
génea, propicia ,;ál negofcio 
de alquileres. Esfa situación 
ha hecho que el'negocio de 
la vivienda esté en pocas 
manos relativamente, y se

j(r(asá á lá’; página' 4)

rrama, Daniel Herrera, Em'- 
lio Fuello, Ismael Dorsi, Leo­
poldo Melgarejo, Catalino 
Rangel, Temístocles Ruiz, 
Luis Solanilla, Leonor More­
no A., Francisco Olivarrén, 
Nemesio Vergara, Eduardo 
Rebolledo, Pablo Relúz, Juan 
B. Polo, Santander Callejas 
B., Marcelo Páez, Felipe Ga­
rrido, Remy y Ricardo Quiel, 
Delfín A. Tejada, Luis Po­
yato, Próspero Bernal, B. 
Rodríguez M., Eustaquio Ji­
ménez, Manuel L. Barsallo 
y Rogelio Ponce B., quienes 
laboran ^ctivamePte para

que todo resulte un éxito co­
mo lo merece el recuerdo del 
gran caudillo desaparecido.

La Confederación Nacio­
nal dé Trabajadores y Cam­
pesinos de la República in­
vita al público en general a 
que concurra a la peregrina­
ción y cita a sus miembros al 
Parque de Lesseps a la ho­
ra indicada. Es un deber cí­
vico y patriótico y un estí­
mulo y ejemplo para los que 
aún transitamos por la vi­
da y nos sentimos capaces 
de luchar, de hacer el bien 
y de triunfar.

LA R E F O R M A
El almacén donde encuentra Ud. todo lo que necesita

CALLE 17 OESTE No. 33 

Propietario : SILVESTRE TENORIO

EUGENIO CHANG
Importador y  Exportador de mercancías en general.
, , . Ventas. 1̂ por mayog,y,jpenor.., i

TELEFONO 248 ,—  APARTADO 609

CALLE 13 ESTE No. 13

‘Para calidad» “ La Creación’”
Para su economía, “ La Creación”

Para estilos exclusivos, “ La Creación” . 
CUANDO SALGA UD. DE COMPRA, VISITE

LA CREA CI ON
AVE. CENTRAL No. 67

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Panamá, 27 de Noviembre de 1942 EL SEMBRADOR PAGINA 3

El Magisterio
EXPERIENCIAS DE UN EX-MAESTRO

Nota de la Redacción. Comen 
zamos una serie de artícu­
los sobre las experiencias 
de un maestro en cl Ma­
gisterio Nacional. En estos 
artículos se van a decir 
tristes y amargas verda­
des. Pero no es nuestra in­
tención tender una som­
bra de pesimismo sobre 
la mente de nuestros edu­
cadores más sufridos, los 
m,aestros do enseñanza 
primaria, por miles razo­
nes merecedores de reco­
nocimiento, de una lucha 
constante de parte del pe­
riodismo honrado por su 
mejo)ramie/nto. Nuestra 
verdadera intención es se­
ñalar errores que se co­
metieron, algunos de los 
cuales aún persisten. Ha- 
Iblar realísticamente de 
nuestros problemas, como 
dice Raúl Haya de La To­
rre, creemos es el primer 
paso hacia la afirmación 
de nuestras instituciones. 
Una labor tesonera expo- 
niendo serenamente la 
verdad, dará resultados en 
la formación de una nue­
va conciencia nacional, y, 
es cojmenzando con los

forjadores de hi niñez, los 
maestros y todo lo que le 
atañe a nues^a magiste­
rio, como se' obtendrán 
mejores resultados.

Allá, por el año de 1930, 
cuando el entusiasmo* por 
las labores educativas, cre­
cía, entre la muchachada que 
abandonaba las escuelas pri­
marias, apreté el diploma 
que me arrojaba a la calle, 
para iniciarme como maes­
tro de la niñez, como inspi­
rador de ideales, pues eso 
se nos dijo, es el maestro de 
escuela. Apenas frizaba el 
que escribe estas líneas en 
los dieciséis años. Les me­
jores días de la niñez y par­
te de la adolescencia, se ha- 
habrán ido, entre las preocu­
paciones por el estudio, y las 
dificultades económicas que 
un joven pobre tiene que 
vencer, para permanecer du­
rante largos años en el Ins­
tituto Nacional. Pero el ca­
mino había sido corto, a pe­
sar de todas las visicitudes. 
pues cuando damos una mi­
rada atrás, jla vida parece 
un relámpago. Qué importa­
ba todo, si llenos de esperan-
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za y entusiasmo se nos ponía 
de frente toda una labor 
bienhechora y noble por ha­
cer? Si ya teníamos una pro­
fesión que nos daba el sus­
tento, y nos estimulaba hacia 
la propia superación, al mis­
mo tiempo que impartiría­
mos la enseñanza y el bien 
como aguñ ‘ fresca regaría­
mos en los corazones de los 
niños panameños?

Después de t,|a celebra­
ción, que generalmente si­
gue a una terminación exi- 
toí|(a de jcualquier plan de 
estudios, y que en mi caso 
muy especial no pasó de la 
satisfacción íntimja que me 
produjo, pues no había di­
nero para cosas más apre­
miantes, menos para fiestas, 
fotografías o reseñas en los 
periódicos, pasaron 1«js pri­
meros días de las últimas va­
caciones. Después de termi­
nar un plan de estudios, la 
monotonía que generalmen­
te tienen las vacaciones, se 
interrumpe bruscamente. El 
graduado despierta. Es una 
nueva vida. Y yo desperté.

Mis padres despertaron 
también. Habían luchado 
mucho y ya era hora de que 
el maestro acabado de hacer 
los ayudara en algo Posible­
mente me observaron, y 
vieron que no era yo un joven 
fuerte para conseguir cual- 
rmier clase d<̂ ^
zás por primera vez, averi- 
ffuaron el sueldo. Era bajo. 
Pero tenía que conseguir o- 
cupación porque tenía qué 
trabajar en cualquier parte 
de la república, siquiera pa­
ra no seguir siendo una ca*'- 
ga. Si el sueldo era bajo, y 
el Gobierno no pagaba trans­
porte a los maestros, lo que 
mis padres, creo que con ra­
zón, consideraron una injus­
ticia, que se iba a hacer? 
Podía mejorar. Una esperan­
za. Indudablemente mis pa­
dres empezaron a arrepen­
tirse de la profesión que me 
habían escogido, cuando a- 
veriguaron todo lo que ha­
bía que hacer para conse­
guir el nombramiento de par­
te de la entonces Secretaría 
de Instrucción Pública.

Qué significaba esto? Yo 
■no había pensado un momen­
to sobre el particular mien­
tras estuve en el colegio. Pe­
ro ahora lo iba a hacer. El 
Ramo de Educación Pública 
en Panamá, era campo pro­
picio de los políticos profe­
sionales. El caciquismo im- 
■Deraba. Desde nuestras pro­
vincias los viejos zorros de 
la política infestaban el am­
biente educativo Las reco­
mendaciones llovían a gra­
nel. sobre las mesas de los 
que tenían a su cargo la co­
locación de los maestros. Los 
más meritorios educadores y 
les jóvenes de ambición en 
el ramo, eran desplazados o

ignorados, para favorecer 
señoritas bonitas que no e- 
ran maestras, pero que ser­
vían para maestras y otras 
«osas. Todo esto pasó por mi 
mente como un manto negro 
que oscureció el porvenir de 
mi profesión. Qué desencan­
to!

Un aprendiz, un obrero sin 
especialización, no tropeza­
ba con tantas cosas. Conse­
guía trabajo a la vuelta de 
la esquina. El patrón no 
preguntaba mucho. Ni daba 
audiencias secretas a los po­
líticos. Comenzaba con él al 
recibirlo. Si trabajaba, tenía 
colocación segura. Si no tra­
bajaba. terminaba con él al 
despedirlo. Pero daba siem­
pre oportunidades a los jó­
venes que querían aprender 
o trabajar.

Al maestro no le sucedía 
lo mismo. Acabado de gra­
duar se daba cuenta de que 
era un mendigo de onortuni- 
dades. Como un profesional 
fracasado. De nada le valían 
cinco años de relativa espe­
cialización pedagógica. No 
se tenía en cuenta que una 
institución oficial lo acredi­
taba como maestro de ense­
ñanza primaria, de los que 
tanta necesidad tenía el país. 
Ni su record en el col 'gm. 
Sus calificaciones Tenía que 
subir y patear las escaleras. 
Corretear a los políticos. 
Comprometerse a eternizar 
la agonía en que tiene sumi­
do al país el caciquism.o po­
lítico.

Caviloso y pensativo, me 
di cuenta de que mi situa­
ción no era ventajosa, ahoia 
cuando me enfrentaba poi 
primera vez a la vida. Como 
puede ser — me pregunta­
ba__ que todas las esperan­
zas de tantos jovenes gia-

duados como yo, se esfumen 
con tan rudo g o lp eP or quéi 
la naturaleza tomó contri-; 
mí la relativa piecccidad d d. 
mi mente, pues me expuso a 
que por íalta de madurez; 
por mi corta edad, no hubié-! 
se escogido otra profesión?

El magisterio en tales con­
diciones significaba que se 
oscurecía el horizonte del 
país. Cuando las esp'’ tanzas 
de los maestros iPe desvane­
cen por las injusticias, la ni­
ñez sin darse cuenta march 
inconsciente hacia.,çl fraca- 
so, y se desvían los derrote­
ros d enuestro, porvenir. \ 
mientras en los diseursos al­
tisonantes de Ips políticos O-' 
cupaba parte, proraipente el, 
“patriotismo’’., yo ¡ regresaba 
a mi. casa todos los .días pre­
guntándome si podría yo ha­
cer lo mismo enseñando .a los 
niños, después de haber vis-, 
to la realidad con mis propios 
ojos.

(Continuará) >

LANZANDO UNA \ 
(Viene de la la. Pág.j

meño pregunto ahora, t or 
qué cada vez que hay benefi­
cio común se saca a relucir lo 
de inconstitucional? La cons­
titución de 1941 autoriza al 
Estado/ipara exprctpiar los 
bienes que el estado tenga a 
bien, previa indemnización 
a la parte afectada, y de a- 
cuerdo con el avalúo del 
bien. El Gobierno en posesión 
de lo expropiado puede ven­
derlo, retenerlo o regalarlo. 
Qué delito hay pues en que 
el Gobierno retenga los lo-, 
tes? Si los lotes le son tras-l 
pasados el gobierno adquiere]

(PaSa a la Pag. 4) 1

GREGORIO DE LOS RIOS
* . *,'*'*1 ¡*;

Importadores y Exportadores
TELEFONOS Nos. 1119-2270 

CALLE 13 ESTE No. 7 ------  APARTADO 344

P A N A M A

CASAAHFUS.A.
COMERCIANTE EN GENERAL 

Artículos de ferretería, loza y utensilios de cocina

Calle 13 Este No. 1 —  Teléfono 277 _  Apartado 468 

P A N A M A
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Por La Libertad del Obrero
Eduardo C. de Freiías

L os H oteles o C a sa s de C itas
En edición anterior de é -̂ 

te formidable diario defen.. 
sor de las clases trabajado­
ras hablamos de la tragedia 
del obrero en cuanto a sus 
sufrimientos y a la falta do 
comprensión por parte de los 
que llevando la voz díí pue­
blo a la Cámara Legislativa 
no han hecho nunca ».ida en 
su favor. Tocamos el pumo 
del salario mínimo y otras 
inconsecuencias del patrono 
o capitalista. Del derecho a 
la huelga y libertad de ;eu- 
nión como de expresión. Hoy 
nos toca hablar de Dtro pro­
blema que afecta en lo más 
hondo la vida de los ciuda­
danos y que es la existencia 
de lo que llamamos “ Hoteli- 
tos o casas de Cita ’̂. Piste sí 
que es una verdadera trage­
dia. Quién no ha oído decir 
que los hotelitos son una per­
fecta inmoralidad y son me­
dios de prostitución y de las 
enfermedades contagiosas en 
las calles 16 (Oeste, Vera­
guas, Calle J. 18, 19 y otras? 
Cuántas veces no se han co­
metido abusos contra damas 
ref|petal̂ lq|s de nuestra so­
ciedad al pasar por unas de 
éstas calles arriba mencio­
nadas? Y qué se ha hecho

para evitar esta irregulari­
dad? Qué lo digan nuestras 
autoridades encargadas de 
éste asunto. . . .Si tratára­
mos de hacer historia mu­
chos horrores cometidos den­
tro de los llamados hotelitos 
serían divulgados por noso­
tros. Esto no es alarma ni 
es mera habladuría; todo es 
cierto. Cuál es el motivo pa­
ra que muchos patrones ha- 
van perdido a sus emplea­
das? Los hotelitos.

En audiciones que hemos 
T^erifoneado por la radio La 
Voz de Panamá combatimos 
infinidad de veces éste mal 
y cuál ha sido el resultado? 
Nadie lo sabe. Nuestra v-̂ z 
corrió por todos los confines 
de la república y todo el 
mundo se miso al laJc de la 
opinión del periódico La Na­
ción. Pero en la vida siem­
pre hay lo que podemos lia. 
mar inconsecuencia e incom­
prensión y casi siempre el 
Poder del Dinero. Sin em­
bargo sabemos que el dine­
ro no vence la Verdad ni es 
de la Posteridad. Si hoy nos 
callan por una parte más 
fuertes y más combativos sa­
limos por otra.

Los hotelitos que operan

PANAMA IMPORT & EXPORT CO.
Peicher RardonSki Ghitis Jptda. Impbrtadores 

PEICHER, KARDONSKI, KHITIS, LTDA. 
Importadores y Exportadores 

AVE. CENTRAL No. 59 PANAMA

BASIUO FRANKIDAKI
TELAS INGLESAS DE ALTA CALIDAD

Calle “ C" Plaza de Santa Ana —  Teléfono 2353-L

Casa LAG
AVE, CENTRAL __ TELEFONO 2455

EL ALMACEN DE LOS REGALOS Y 

LAS NOVEDADES

en las calles céntricas de la 
capital perjudican la ’ loral 
pública y la niñez. Quisiéra­
mos preguntar por qué no 
se presta atención a ésta 
irregularidad? No acusamos 
de deficientes a nuestras au­
toridades. Pero sí creemos 
que deben alejarse de! ra­
dio de acción o áreas resi­
denciales los hotelitos El 
Trópico, Español o Pirulí, 
OK, Grecia, Plaza, Unión, 
U|niversal, América y otros 
cuyos nombres no reerda- 
mos en ésltos momentos. 
Quién puede rebatirnos esta 
cuestión? En éstos han ope­
rado infinidad de mujeres de 
ocasión sin ley ni freno ha­
blando en el sentido de que 
siempre han formado riñas y 
escándalos con entevn lujo de 
libertad. Ultimamente ellas 
mismas nos manifestaron que 
poseían papeles para actuar 
libremente como en el barrio 
de tolerancia. Habráse vdsto 
mayor sarcasmo? Desde me­
go qué existe el barrio de to­
lerancia? Lo mejor sea que 
se elimine el barrio de tole­
rancia y se alquilen las pie­
zas a tanta gente que anda 
buscando donde vivir. Por 
que en los h)oteliitos usted 
pregunta por cuarto para 
dormir y una voz con acen­
to español le responde : “ ñor 
toda la noche no hay” . “ hav 
para solo un rato” . Y aquel 
solicitante o se pasa la no­
che andando por ahí o duer­
me en una de las bancas del 
parque Santa Ana o L ‘ seps 
Talvez, es un obrero que 
tiene que madrugar a su tra­
bajo y tendrá que sooort^^ 
ésta inconsecuencia de las 
cosas de la vida nuestra.
( Seguireittos fratanáo esf e 

proble7n«)

EL PROBLEMA

( Viene de la pág. 2)

Este viendo un medio fácil 
de comercio, se ha dado a 
la tarea, en estos tiempos de 
“ emergencia” , de procurar­
se locales para dedicarlos al 
inquilinato, y por la gran de­
manda de casas, no tienen 
reparos en fijar cánones de 
alquileres casi prohibitivos. 
El dueño de casa se aprove­

cha de este afán de lucro 
de los subarrendadores quie­
nes le garantizan buenas en. 
tradas y les dan menos tra­
bajos en cuanto al cobro de 
las rentas, etc. etc. Todo es­
to hace que el inquilino siga 
en una situación cada día 
más desventajosa, casi des. 
esperada por carecer de te­
cho adecuado donde vivir.

LANZANDO UNA IDEA

(Viene de la página 3)

la propiedad de ellos sin más 
trámites. Por qué no puede 
retener lo que es suyo? Dis­
cutir lo contrario sería como 
alegar que el Gobierno debe 
vender todo lo que posee.

Por lo expuesto soy de opi­
nión q’ los lotes no deben ser 
vendidos. Sugiero q’ sean a- 
rrendados. Q’ se haga un com 
puto de las rentas que pue­
den producir en diez o quin­
ce años y se consiga un em­
préstito por el producto du­
rante eáe lapso de tiempo. 
Una vez conseguido el em­
préstito el Gobierno debía 
proceder a la construcción 
de una barriada obrera me., 
diante una licitación públi. 
ca.

Estas casas deben ser cons- 
tmídas para una familia de 
seis o siete personas, con dos 
recámaras, comedor y coci­
na, con su servicio aparte. 
En el frente un jardín o es­
pacio para cultivarlo, servi­
cio de agua y luz. Estas ca­

sas deben ser vendidas a 
largo plazo a obreros, em­
pleados públicos o particula­
res. Las amortizaciones ai 
capital deben pagarse coino 
alquileres mensuales, i car­
gando un interés mínimo. En 
esta forma los obreros ten­
drían una oportunidad de 
adquirir una casa sin ma­
yores esfuerzos. Todo el mun 
do sabe que los altos alqui­
leres no benefician al inqui­
lino, por quien no se tiene 
consideración ninguna, a pe­
sar de que muchos casos 
hay, en que el inquilino ha 
pagado con creces el valoi; 
de la propiedad. Si el Go­
bierno tiene interés en aca­
bar con el problema inquili- 
nario y sus demás derivados^ 
ahí vá la idea expuesta. Eí 
la forma dicha la construc­
ción de las casas para obre­
ros no sería terminada nun­
ca, pues los fondos que se 
reciban en concepto de a- 
mortización e intereses de­
ben ser invertidos de nuevo 
en nuevas construcciones.

Manuel T. Aíguero.

vea en él buenas perspecti­
vas de lucro.

El easeiPOi e^ p.ri)tección 
de sus intereses, ha buscado 
posiciones para afianzarse y 
se ha convertido con los a- 
ños en personaje poderoso, 
interviniendo en la política 
del país y manteniendo así 
sus agentes en los distintos 
departamentos gubernamen­
tales ; de aquí que los gober­
nantes no hayan podido des­
prenderse de esa influencia 
poderosa — intereses crea­
dos__y buscar una solución
adecuada al problema inqui- 
linario. En estas condicio­
nes el casero ha explotado 
su negocio con toda como­
didad .

La situación del inquilino 
se ha agravado más, con la 
aparición de un nuevo a- 
gente: el “ sub-arrendador” .

CIA. AH o n i  S. A.
CALLE 13 ESTE Y CARLOS A. MENDOZA No. 30

APARTADO No, 432__^TELEFONO No. 945

Panamá, R. de P.

BAZAR FLORIDA
CALLE 26 OESTE No. 1

PANAMA. REP. DE PANAMA

BAZAR WASHINGTON
LA CASA DE LAS ULTIMAS MODAS A  

PRECIOS BAJOS

AVE. CENTRAL No. 122 —  TELEFONO 3259
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Í N J i  L I 7 E R J I R Î A
Allí Nomasito

u N O

Por Moisés Gatillo.

__Ya estamos cerca?
__Llegando. . . .  !

allí nomasito ta . . • !
Todo un mundo de distancia 

me parece por llegar!
No tenga priesa, patrón: 

allí nomasito ta!
Dijpué que suba la loma 
y que baje a la quebrá;
■dijpué que cruce la curva 
y 'que pase el matorral. . . .

Sigamos presto, muchacho. . . .
¡ cómo me habrá de esperar 
la enferma, la enferma mía. . . .  ! 
¡Qué cosas me querrá hablar. . . .  !

Llegando tamos patrón. . . .
Allí nomasito ta . . . .

> Subí la primera loma, 
bajé a la primer quebrá.
Crucé la primera curva, 
me perdí en el matorral 
y el camino seguía largo 
debajo del membrillal. . . .

P e r o . . . !  qué cerca me d ic e s ... !  
¡Me pretendes engañar!

No lleve priesa, patrón: 
allí nomasito ta . .
Horita mesmo subimo 

■ la cuesta del guarumal ; 
dijpué bajamoj el río 
y ¡patrón! veremoj ya 
la subidita del pueblo •  ̂ -
que cubre allí el naranjal. . . .
A un grito de aquella loma 
la primera casa ta!

Pasamos cuestas y ríos,- 
cerros, p retiles ...! qué vá!
Todo se alejaba inmenso 
de nosotros, al igual 
del horizonte, que nunca 
lo podemos ialcanzar.
Mi caballo, ya cansino, 
se ponía a resoplar 
y movía las orejas 
hacia adelante y atrás 
y daba golpes de cola 
con oscilante compás.

Pero, qué dices, montuno !
Allí nomasito ta . . . .  !
Laj lucecitaj del pueblo 
lograremos divisar 
al llegar a aquel caimito 
del cerro del guarumal.

Y ni al velorio de aquella 
'¡que tanto me supo amar! 
pude llegar esa noche
__¡ noche eterna como el mal !.
pues que el camino seguía 
su marcha de eternidad, 
a pesar de que el montuno 
me lo intentaba acortar 
con la frase consabida : 
allí nomasito ta . . .  .

Panamá, Octubre de 1942.

Estaba Escrito
Por Aquiíes Ramiro

'añas es una población 
grande del interior del país, 
de esas poblaciones que 
no han sentido realmente 
ia influencia :̂de las carre­
teras y en cuya vida íntima 
la savia la jcivi^ización 
comienza a acentuarse visi­
blemente.

siasmo y con fe, de la ma­
ñana a la noche, de tal mo­
do que sus pequeños habe­
res, abandonados y demeri­
tados antes, progresaban rá­
pidamente. Tenía entonces 
el mejor almacén del lugar, 
era dueño de Las Matas, 
hermosa finca situada en las 
cercanías, buenos ganados, 
maquinaria agrícola y mu­
chos cultivos. La vida le son­

reía ; y como la fortuna es 
eslabón esencial de unión en 
cualquier sujciedad y el o- 
riental la tenía, además de 
su temperamento alegre, su 
cultura adquirida en muy 
buenos colegios y su inclina­
ción por la buená lectura, 
pronto se abrieron, para él 
las puertas del mundo so­
cial; si es que así podía 11a- 
miarse a la poca actividad

Sus calles, comercUilmer.- * 
te activas, parecen en pe­
queño arterias de una gran 
ciudad portuense; y el repi­
queteo constante de los mar­
tinetes eléctricos, denuncia 
la fiebre de las construccio­
nes modernas.

La proverbial mansedum­
bre y quietud de sus cam­
pos bañados de sol y de llu­
via y las viejas casitas de 
pencas y barro con portales 
llenos de lirios y huertos 
sembrados de flores, va ce­
diendo rápidamente al in­
flujo de los que vienen de 
fuera.

Así las cosas, entre esos 
elementos casi extraños po- 
dem'os ddeir, hábílesj y lu­
chadores, que han visto mu­
chos países con densa pobla­
ción, en donde un metro cua 
drado de tierra significa u- 

vida de privaciones y en 
donde la estrechez avienta 
como el vendaval, había lle­
gado Luis H'eng, hijo de un 
comerciante chino oue ha­
bía hecho fortuna por esos 
lugares y de una guapa mu­
jer de esos campos de Ca­
ñas, ignorante pero muy in­
teligente y buena.

Luis, a quien desde chi­
quillo llamaban Lee sus 
compañeros, se fué a la Chi­
na con su padre cuando te­
nía diez años. Había termi­
nado ya sus estudios nrima. 
rios con notas sobresalientes 
y se revelaba comoi inteli­
gente y precoz. Cinco años 
después visitó Londres y Pa­
rís y luego fue a los Esta­
dos Unidos, de donde a los 
veinte de edad quiso volver 
a mezclarse con sus amigos 
de infancia, quizás atraído 
por el despertar de su pue­
blo de nacimiento v deseoso 
de darle vida y desarrollo 
a la apagada herenb’a de 
sus padres, ya muertos.

Así, pues, desde su llega­
da hacía dos años, trabajaba 
constantemente, con entu-

R E M A N S O S
LAPISLAZULI

REMANSO

Ya la herida cicatriza! Qué bien me siento! Por U 
vereda sin abrojos del olvido voy entonando un himno de
rGSurrBCCion

No adviertes de nuevo en mis ojos el brillo que un día 
les quitara tu partida sin adiós. . . .También mis labios pa­
lidecieron de hastío Nada te dicen hoy cuan o sonríen. .

Ven, no temas. En este dulce remanso de mi vida no 
puedo menos que llamarte hermano; en el cielo de esta vida 
que ahora empiezo no hallarás nubes de rencores, m e 
duelo, ni aún de dolor._Fue tan corta nuestra noche. . . . 
no te culpo!

Caminábamos juntos y estrechada en tus brazos, mas 
que a soñar aprendí a delirar, mi copa rebosó de divino li­
cor. Me mostraste el cielo. . te llamaron. . y quede sola 
en medio de mi propia fantasía. . . .

Ya la herida cicatriza! Qué bien me siento! Te das 
cuenta? Tú mismo con tu aliento me volviste de aquel 
dulce letargo.

Cómo queman los rayos del sol, después de una noche 
serena y sin estrellas! Ven, acércate. No volveremos a 
empezar.. Sería tarde. La inquieta mariposa que pre­
siente en cada vuelo su último aletear no daría en cambio 
de ese efímero vivir, la más dulce perspectiva de unas ho­
ras más. . . .  ' o /-w

No hables! Para qué hablar de lo que fue. Que 
paz que hoy es mía. te contagie también. No remuevas 
.in objeto la pavesa de ese fuego que apagaste con tu in­
diferencia y que ya no‘ serías capaz de volver a encender.

Tu inocente amigo mío! Si debías llenarte  ̂ •
No te dicen los matices con que el alba me ha vestido, de 
milagro que obraron tus ojos y tus brazos y tus besos en 
mi alma que era entonces una oscura crisálida. . . . .

C U P O N
CERTAMEN “MISS VICTORIA” PARA 1942

Nombre de la tandidata ..............................

Candidata de ...................................................................................

Firma del votante .................................................................................

Deposite su voto en La Voz de Panamá
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espiritual de aquel apartado 
A’incón, convertido de la no­
che a la mañana en centro 
vital de acción y de progte- 
;so.

Junto con esa avalancha 
<de humanidad extranjera 
que en esa región como en o- 
tras del país quería aprove­
char con amplio sentido del 
valor de las cosas, contra­
rio a nuestra desesperante 
indiferencia por todo, la o- 
portunid'ad que se ofrece en 
nuestras democracias para 
la explotación de la exube­
rante riqueza natural de los 
trópicos, había llegado tam.

bién el alemán Cari Handler 
en compañía de su hija He­
lena de 17 años de edad, na­
cida de madre sur am • uca- 
na, educada en Colombia y 
aprovechada de esa cultura 
refinada y sentimental pro­
pia de las gentes de ese gran 
país.

Ella era elegante y rubia, 
de ojos azules y grandes, 
cuerpo grácil, voz sonora co­
mo una cascada, dulce toda 
y sutil, como el perfume de 
la primavera.

Su padre había adí l̂anta- 
do poco en fortuna y estaba 
bastante enfermo y cansa.

do. Había luchado mucho ya 
en otras latitudes y casi se 
podía asegurar que su ri­
queza era Helena. Así, pues, 
la adoraba con sus cinco 
sentidos.

Un día de esos en que el 
sol aparece radiante desde 
temprano, en que la vida 
quiere sonreímos a todos y 
los pájaros cantan con sus 
trinos de amor sin preocu­
parse de nada, ella camina­
ba graciosa y gentil, reco­
giendo las flores del campo, 
ajena también a las cosas 
del mundo y perdida en hon_

:
Administrador- ANTONIO GUERRA Â.

AVE “ B” Y CALLE 14 ESTE No. 66

CANTINA

C h u c u c h u c o
FRENTE AL MERCADO

Administrador: ALFREDO ESCALA •

CANTINA

Guarareñi ta
CALLE 26 OESTE No. 40, CHORRILLO

Administradores : 
MANUEL VILLARREAL

-  y -
ALFREDO VALENZUELA

PROPIETARIO;

JULIO G U E R R A

ESTAS CANTINAS ATENDIDAS POR VERDADEROS EXPERTOS 
OFRECEN A SUS NUMEROSO^ CLIENTES TODA CLASE DE 

ATENCIONES Y LOS MEJORES LICORES NACIONALES 
Y EXTRANJEROS

CERVEZA FRIA CONGELADA 
Visítenos y quedará complacido.

dos ensueños de niña, con 
esas ideas locas que van y 
que vienen, que lo encierran 
todo, pero que se resuelven 
en n a d a ....D e  pronto, sin­
tió detenerse un jinete de 
aspecto raro, desconocido 
para ejljla a ¡primera vista, 
pero que con aire resuelto .v 
en perfecto castellano le di­
jo : Helena, el sol, los pája­
ros, las flores, la vida misma 
se han asomado hoy tempra.. 
no para darte su mejor salu­
do. Quieres permitirme que 
lo haga yo también de todo 
corazón? . . . . Y sin darle
tiempo para contestar, con­
tinuó. Qué bueno ha sido 
para mí encontrarte en mi 
camino...............

Lee Heng! No te había 
conocido! Además, no sa­
bía que los hombres de tu 
raza^fueran también román­
ticos y que tus constantes 
ocupaciones te dieran tiem­
po para estos cumplidos. 
Gracias por tus delicadezas.

You are -Wellcome, le res­
pondió el chino en correcta 
pronunciación inglesa. To­
das las razas y todos los 
pueblos, añadió, viven por­
que tienen corazón y los más 
sufridos son los más senti­
mentales por ley natural. 
Los otros, con frecuencia son 
víctimas de su soberbia y a 
veces necesitan endulzar su 
esníritu en medios ajenos, .

Perdóname Lee, no quise 
ofenderte ni ensombrecerte 
el día. Pequé de franca, pe­
ro no dudo de que eres no­
ble y sabrás suprimir lo de 
tu raza. No tuve intención 
Al contrario, me parece que 
acabo de descubir que tu al­
ma se asoma a tus labios.

Soy yo ahora quien debe 
dar las gracias Helena. Los 
pájaros del Yangtsekiang no 
afectarían mis sentidos tan 
profundamente ' como las ca­
ricias de tus dulces palabras. 
Dicen que el talento y el a- 
mor no andan distantes por­
que se confunden en la in­

timidad de las almas...........
Picó espuelas y se alejó 

pensando en un montón de 
cosas que en su espíritu ha­
bían despertado las pala­
bras de Helena.

Ella, por su parte, siguió 
con aparente indiferencia 
recogiendo flores; pero de 
vez en cuando, por su men­
te también pasaban extra­
ños pensamientos; Lee Heng 
no era exactamente como los 
hombres que ella conocía de 
su raza. Además, hablaba 
con tanta elegancia ! . . .  An­
tes lo había mirado pero no 
lo había visto. Con frecuen­
cia miramos los seres y las 
cojsas pero |̂ no las vemos 
realmente. Precisa que por 
alguna causa afecten nues­
tros sentidos.

Al llegar a su casa, como 
de costumbre se echó en 
brazos de su padre y lo be­
só y abrazó; luego fué a 
arreglar la habitación y 
mientras lo hacía, preguntó 
con cierto aire de indiferen­
cia, pero que en realidad 
denunciaba un poquitín de 
inquietud.

•Por qué las' gentes hablan 
de razas papá? No tienen 
alma todos los hombres?

Un poco intrigado por la 
agreste e intempestiva pre­
gunta, el viejo quiso contes­
tar con serenidad, aunque 
con movimiento nervioso se 
levantó de la silla.

Desde la antigüedad hija 
mía, existen barreras entre 
los distintos: pueblos de la 
tierra y se reconoce la dife­
rencia entre unos grupos de 
te'eres y otrois: los blancos', 
los negros, los amarillos, etc., 
ya sean europeos, africanos, 
asiáticos, o lo que es lo mis­
mo, que tengan distinto el 
color de su piel. Por otra 
parte, se tiene también co­
mo pauta para esas diferen­
ciaciones la conformación de 
los huesos y más moderna-

(Pasa a la Pág. 8)
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Edificio antigua ferretería Duque, Ave. Central, No. 20

Ofrecemos muebles con precios razonables y facilida. 
des de pago. Disponemos de bonitos juegos de 

Recámara, Comedor, ¿>ala y Living Room 
en modelos preciosos y variados

No compre sin visitarnos antes.
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Comenzamos hoy a repro- tículos entresacados de la una de las más serias e im- 
ducir en nuestro periódico REVISTA DEL BANCO NA- portantes de América en a 
una serie de interesantes ar_ CIONAL DE COSTA RICA, suntos financieros.

Economía Libre o Economía Dirigida ?

siglo XIX, a pesar de su in­
fluencia efectiva, no kgra la 
Escuela Clásica realizar ple­
namente sus puntos de vis. 
ta.

Por Enrique L. Marshall

Dentro de las economías 
de cambio, y como elemen­
tos constitutivos de la ecoJ 
nomía colectiva, existen las 
economías particulares 
los diversos individuos que 
integran el agregado social. 
Hemos visto que pueden sur 
gir conflictos de intereses 
entre las economías particu­
lares. Igualmente puede ha­
ber oposición entre ciertos 
intereses económicos narti- 
culares y el interés colectivo. 
Hemos dicho ya como re­
suelve el Estado, por medios 
jurídicos, los conflictos entre 
los individuos. Cabe nregun-, 
tarse ahora cuál es el ro'l

del Estado ante la oposición 
entre los intereses de un 
grupo de individuos y el in. 
terés de la colectividad. La 
Historia del Pensamiento E- 
conómico dá respuesta a e -̂ 
ta pregunta.

Es posible distinguir dos 
grandes orientaciones doctri. 
narias sobre la materia. Se­
gún la primera, sostenida 
por la Escuela Liberal o ^Vá- 
sica, la intervención dê  
tado en materia económica 
debe limitarse al ejercicio 
de la función jurídica de 
garantir el libre juego de las 
actividades económicas pri­
vadas. Debe el Estado abste­
nerse de intervenir en la vi­
da económica nacional con

CANTINA JAVILLO”
CARLOS A. MENDOZA No. 16

LUNCH LOS SABADOS ' 

Propietario: SEGUNDO VASCONEZ

ENVIE ESTE CUPON PARA OBTE­
NER UNA sust:r ip c !On

EL SEMBRADOR.
Apartado 1476.

Panamá. Rep. de Panamá.

Adjunto la suma de B/.l.OO para que se sirvan en­
viarme una suscripción de “ El Sembrador’', por un año.

Nombre........................................................ .........................

Dirección .............................................................................

WONG CHANG S. L
FERRETERIA

Herramientas para todos los ramos ■ 

PINTURA ESMALTE. BARNICES MARCA LUCAS.

Panamá : Avenida Central 93

Colón: Calle 9a. y Bolívar

el fin de promover al bien­
estar colectivo; debe seguir 
una política económica y u- 
"n política social negativas. 
El Estado no de!¡e modificai 
la libre distribución ĵ e la 
riqueza. Si interviene, origi­
na mayores males que los 
que pretende remediar; su 
ingerencia es siempre perju­
dicial. La intervención del 
Estado implicaría una viola­
ción de las leyes naturales, 
un atropello al “ orden natu­
ral” que es el orden más con­
veniente al interés colectivo. 
Este régimen económico na­
cional en que el Estado li­
mita su función respecto de 
la vida económica nacional a 
garantizar el orden jurídico, 
es lo que se llama régimen 
de la economía libre o de 
libertad económica.

La economía liberal tiene 
sus comienzos en el siglo 
XVIII y alcanza su plenitud 
a mediados del siglo XIX. 
Durante este último siglo e_ 
jerció una influencia ê ’ecti- 
va sobre los gobiernos, nrin  ̂
cinalmente por sus vincula­
ciones con la doctrina políti­
ca liberal, aue sirvió de base 
a la organización democrá­
tica de los poderes públicos, 
como consecuencia del triun. 
fo de la Revolución de 1879.

.Durante el curso del siglo 
XIX, aparecen dos grandes 
escuelas inte’^vencionistas, 
dos tendencias partidarias 
de aue el Estado asegure, por 
medio de una acción efectiva 
sobre la vida económica na­
cional, el nredominio del in­
terés colectivo sobre los inte­
reses privados. Las escuelas 
intervencionistas quieren q’ 
el Estado, representante del 
interés soqial, proteja, por 
medio de una política ade­
cuada en materia de precios 
v salarios, a las clases socia­
les perjudicadas con la libre 
distribución de la riaueza, y 
defienda, por medio de u na 
legislación protectora, los in 
tereses de la economía na­
cional. perjudicados por la 
acción de otras ecot'" nía'i: 
nacionales.

Si nos preguntamos ahora 
qué ha pasado en la Histo­
ria, se puede observar que, 
en el hecho, el Estado s.em- 
pre ha intervenido, en for­
ma más o menos intonsa, oo 
la vida económica nacior.il 
Esta política intervenciona- 
lista se traduce, en la Edad 
Media, en forma de organi­
zación corporativa del tra­
bajo y. en los Tiempos Mo­
dernos. en forma de política 
mercantilista. Durante el

Durante la segunda mitad 
del siglo XIX, el intervencio­
nismo renace, principalmen­
te como consecuencia, desde 
el punto de vista teórico, í'el 
influjo de las Escuelas Na­
cionalista y Socialista y. des­
de el punto de vista objetivo 
de la revolución experimen­
tada por la Economía Inte", 
nacional a consecuencia del 
progreso técnico, de las 
grandes acumulaciones de 
capitales y del desarrollo de 
los transportes. Esta inteu.si- 
ficación d'e la vida económi.. 
ca ha creado conflicto.s y ha 
agudizado las crisis, en una

forma que el espíritu sereno 
del gran economista escocés, 
inspirador de la Escuela Li­
beral, no pudo prever. Bajo 
el régimen de libertad eco. 
nómica se ha visto surgir or. 
ganizaciones contractuales, 
cuyo objeto es defender a 
los asociados de los efectos 
de la lucha económica Estas 
fuerzas coordinadoras de in­
tereses y de lucha contra in­
tereses pouestos nacen e« 
pontáneamente, al marg n 
del poder público. No de 
extrañarse entonces, dados 
estos antecedentes, que pio- 
domináse de nuevo la ten­
dencia según la cual el Es­
tado debe tener una políti­
ca económica positiva, diri-

----------- (Pasa a la Pág, 8.)

ABADI HNOS.
VENTAS AL POR MAYOR

T E R R A P L E N  

B A Z A R  L A F A Y E T T E

VENTAS AL POR MENOR 
TELEFONO 1775 —  PANAMA

BARBERIAS:

CHUCUCHUai
CALLE B. No. 9

AMERICA
Parque Santa Ana

Los mejores barberos de la ciudad lo tratarán con 
esmero y cuidado. Nuestra especialidad es la higiene.

Háganos una visita y quedará complacido.

Propietarios: Julio Guerra y Américo Rodríguez.

SALON LINDY
Avenida Central, 106.

Comida, Refrescos, Cigarros y Revistas. 

Atención, Prontitud y Confort.
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ECONOMIA LIBRE O . . .

(\'’ ienc de la i’ag- 7)

üida a ])roteRer la ecoiio. 
nacional, y una jiolitica so­
cial igualmente efectiva, a 
fin de defender a los perju­
dicados con el libre reparto 
de las riquezas.

Continuará

ESTABA ESCRITO

(Viene de la Pág. 6)

namente los resultados del 
análisis de la sangre. Pero 
vamos, hija, qué te ha mo­
vido hoy a hacerte esas re­
flexiones? Tu sabes que yo 
¡no ^oy ijn sabio «ino más 
bien un hombre práctico ; 
pero no me explico cómo tú 
que has llevado tantos años 
de estudio, no aprendiste lo 
que significa la diferencia de 
las razas y lo que es, sobre 
todo, la pureza de la raza a 
one tu perteneces. Nunca te 
había hablado de esto, pero 
phora veo que es preciso que 
lo sepas.

A veces estoy preocupado 
cuando pienso que algún día 
se despertará en tí. por ley 
natural, la necesidad de unir 
tu vida a la de un hombre. 
Quién ha de ser ese hombre 
La fatalidad, o más bien la 
misión que cada uno ha de 
cumplir en la vida, me han 
obligado a pasar la mía por 
esto^ lugares, lejos de la 
verdadera civilización, ale­
jado del mundo moderno, y 
que .haya tenido qu arras­
trarte conmigo.

Sus ojos brillaron con un 
intenso y extraño fulgor.

Vamos, papá, a qué viene 
todo esto? Soy yo quien pre­
gunta ahora : por qué te 
preocupas por cosas tan 
tontas que se ven tan leja­
nas? Anda, toma tu desa­
yuno y deja las razas y los 
pueblos y todos esos enre­
dos que no conducen sino a 
los odios y a las guerras en­
tre seres que a veces, ni si­
quiera se conocen.

Un nuevo relámpago bri­

lló en los ojos del viejo.
No, hija, no, las sangres 

puras no deben mezclarse 
<••011 I ;s sangí'es impuras. Ya 
yo tengo un reprocho que 
hacerme y por t|llo debo 
prevenirte más. Desde este 
momento, óyelo bien, tu vi­
da y tus actuaciones futuras 
estarán sujetas a estas de­
terminaciones. Para bien de 
la humanidad, por el honor 
de tu raza.

Santo Dios, papacito! Se­
mejantes designios me dejan 
anonadada. Qué se yo lo que 
el futuro me tiene guarda­
do? De todos modos, será 
como dices ; pero creeme, 
cuando te hice aquella sen­
cilla pregunta no se me ocu­
rrió pensar que la respuesta 
me iba a dejar medio loca 
de espanto.

Sonriendo besó nuevamen­
te a su padre y salió tara­
reando un bambuco.

La tarde del día siguien­
te, ya sea por casualidad o 
ya sea por lo que los cien­
tíficos llaman fatalismo, o 
lo que es igual: “Esaba Es­
crito” , Luis y Helena volvie­
ron a encontrarse.

Fue a la orilla del río. Ha­
cía tan buen tiempo y Hele­
na había ido a bañarse. Lee 
estudiaba las posibilidades 
de colocar un ariete para 
dar agua a sus plantaciones 
durante los rigurosos meses 
de febrero y marzo, que en 
Cañas son resecos y duros.

Ambos, sin saber por qué, 
se sintieron cohibidos. Fué 
ella quien rompió el silencia 
momentáneo y saludó con 
gracia exquisita.

Trabajando a todos horas 
Lee?

La constancia en las accio­
nes es lo que da a los hom­
bres un carácter y una per­
sonalidad determinadas, con­
testó él con ligereza como 
quien no desea perder opor­
tunidad, y agregó: los hom­
bres de mi raza, y lo subra­
yó, tenemos que trabajar 
muy duro. Por herencia es­
tamos habituados a ello. Los 
trescientos millones de seres 
que pueblan las orillas del

AtE. CENTRAL Y CALLE “ H” 
TELEFONO No. 47

Almacén para ropa de niños de 1 a 15 años. Especiali- 
dad en Guayaberas y pantalones largos

Nos complacemos en insertar en nuestras páginas la fotografía de nuestro 
buen amigo y compañero de luchas, don José Manuel Delgado, quien celebró 
su cumpleaños el día 11 de los corrientes, y fué muy agasajado por sus numero" 
sas amistades. El amigo Delgada es un político de fibra. Es miembro del Di­
rectorio Nacional del Partido Liberal Unido y en distintas ocasiones Conven­
cional por e l. distrito de Panamá, del mismo partido. En la actualidad es primer 
suplente a diputado por la Provincia de Panamá, a la Asamblea Nacional.

En las luchas obreras también hemos visto al amigo Delgado. Es socio 
fundador y ex-Presidente del Gremio de Pintores. La confederación Nacional de 
Trabajadores y Campesinos lo nombró miembro de su Junta Consultiva posi 
ción desde la cual ha demostrado interés especial en nuestras actividades.

Hoang-ho y del Yaygtse- 
kiang, donde viví largos 
años, saben comprender los 
enormes beneficios que les 
ofrecen esos portentosos cur­
sos de agua viva; pero así 
mismo han sufrido los peli­
gros y miserias que han des­
cendido por sus caudalosos 
lechos.

Helena escuchaba silen­
ciosa como quien quiere for­
marse en la mente una idea 
precisa de lo que significa 
ese montón de seres huma­
nos luchando contra la natu­
raleza.

Después de unos cuantos 
segundos de pausa, él conti­
nuó: así se explica también 
Helena, que cuando Europa 
se hallaba sumida en el caos 
y en la barbarie, siglos ha 
desde luego, ya la China hu­
biera practicado inmensas o_

bras de captación y riego, 
diques y canales, a la cabe­
za de una civilización que 
se estancó más tarde a con­
secuencia de una detestable 
política de puertas cerradas 
y de las guerras civiles, que

a nada conducen sino es a la 
miseria y al hambre.

Ella pugnaba por desen­
redar en su mente de niña 
engreída y mimada toda esa 
madeja de cosas extrañas 
o lie de un miom ento a otro

T R E S  H E R M A N O S
CALLE 12 OESTE No. 24

Propietario: PLINIO ‘CERRUD

REFRESQUERIA, ABARROTERIA Y  CHOP SUEY

Toda clase de refrescos y frutas. Exquisitas comidas 
preparadas por experto cocinero chino. Tamales de 

gallina. Todo al precio de los bolsillos

Atención prontitud y limpieza.
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E l ami^o Vernaza es adrm- 
tiistrador de la afamada barbería 
“ La Euorpea”, sittiada en calle 
17 Oeste número 70, donde a 
•cude lo mejor de nuestra socie­
dad. En ese establecimiento en 
cuentra el cliente higiene, cultma 
y  ¿bnfort. Esto se debe a nues­
tro buen amigo Venwza quien 
aiempre ha sabido distinguirse 
por sus amplios conocimientos en 
la profesión, como hombre aten 
to  y caballeroso y por ei interés 
que pone en complacer a todos 
los que acuden a su establecimien 
to.

se le venían encima, amena­
zándola con aplastar la fra­
gilidad de su espíritu no a- 
costumbrad'o a estas disci­
plinas sociológicas, que de 
unos días para acá, la ve- 

^<^ían torturando. Sin embar­
go, en medio de todo, sen­
tía admiración e interés por 
la laboriosidad de Lee y por 
su elegancia al hablar; y sin 
darse cuenta, se sentía atraí­
da por su palabra segura y 
fácil, como quien se asoma  ̂
una serpiente.. Su padre ha- 
un precipicio o a los ojos de 
serpiente • •. , Su padre ha­
bía dicho: “ por el bien de 
la humanidad, por el honor 
de tu raza” .

Y bien, a qué vienen aho- 
estas asociaciones? Dijo, 

como quien despierta de un 
sueño. Qué tienen que hacer 
las palbras de mi padre con 
ló del Hoaaig-ho y sus di­
ques y sus canales? Allá e- 
llos; y tomando una resolu­
ción, habló como queriendo

excusarse: Casi que no en- 
iiéndo det estaá copas ¡Lee 
Meng. Si me permites, voy 
a tomar el baño. Ha trans­
currido mucho tiempo y te­
mo que mi padre esté preo­
cupado.

Con suavidad exquisita el 
chino la detuvo.

Helena, dicen que el influ­
jo de una persona sobre o- 
tra tiene el efecto de cam­
biar la orientación, las 
creencias y hasta los senti­
mientos y acciones de esta. 
Quiero creer que Dios nos 
ha puesto en el mismo cami­
no. Déjame, pues, sentirte 
más cerca y que la fuerza 
de mi sentimiento logre lle­
gar hasta ti.

Rápida como una gacela, 
herida en lo más íntimo, res­
pondió sin saber cómo, mien 
tras huía asustada y tem­
blando. Oh, Lee! Cómo es 
posible! A los dos nos se­
para un abismo! Y se alejó 
corriendo, presa de encon­
trados sentimientos que no 
alcanzaba a explicarse.

Esa noche la sorprendió la 
aurora sin haber dormido.

Había llorado mucho y sus 
encantadores ojos azules se 
habían tornado rojos. Era el 
precio de haberse asomado 
por primera vez a las dora­
das puertas de las ilusiones.

Una agonía infinita hizo 
presa en ella. ,No quería vol­
ver a ver a Lee. Por qué se 
expresó en esa forma? Por 
qué no pudo continuar sien­
do su apiigo? Ahofa le re­
pugnaba mirarlo. Qué diría 
su padre? ^

Oh, Señor! Qué misterios 
y (jué abismos miraba en to­
das partes!

No salió en dos días, que 
a sú pesar, se hiciertn inter­
minables. Para colmo de ma­
les, su padre le sorprendió 
un papel escrito en que in­
conscientemente y como en 
arabescos, había trazado dos

CIUDAD DE VERONA
CANTINA

CALLE “B” No. 9 TELEFONO 690
Los mejores licores nacionales y extranjeros. Si Ud. 

quiere pasar un rato agradable en compañía 
de sus amigos, visítenos

CANTINA
“ MANZANA DE ORO”

de Simeón Rodríguez

LICORES FINOS 

VINOS EXQUISITOS 
Rampa del Mercado

mil veces el nombre de Lee 
Heng.

Un tigre hambriento y de­
sesperado no devora un cor­
dero con esa furia indoma­
ble conque el viejo devoró el 
papel. Era el hombre que se 
siente traicionado; no en su 
orgullo de padre, sino en su 
honor de raza.

Ahora sabía él lo que ha­
bía pasado en el corazón de 
su hija aquella mañana de 
un día de sol. Era preciso 
salir de allí, antes que la jus­
ticia se hiciera por su propia 
mano. Se iría lejos, muy le. 
jos. Lee Heng era joven y ri­
co y él, viejo ya y con sus 
escasos recursos, no podría 
alcanzar a hacerle daño, ni 
siquiera a impedir el "rimen 
de ese amor absurdo. De­
bía, pues, huir aunque fue­
ra sin rumbo, o matar a su 
hija.

Era preferible realizar su 
último pensamiento. De es­
te modo terminaba todo y en 
cuanto a él mismo, nada po­
día temer. Ya había vivido 
bastante y se había sacrifi­
cado |sufi(íiente. . .

Esa misma noche, Helena, 
aturdida, medio muerta de 
pesar, deshecho el corazón 
destrozado el espíritu, renía 
presentimientos de las inten­
ciones de su pad're. Pero no 
le importaba. Todo era pre­
ferible a su tormento. Su al­
ma no estaba acostumbrada 
a soportar. No podía enten­
der. no podía dormir, era 
mejor morir. , . ,

Salió a contemplar la lu­
na. Se recostó n̂ el ángulo 
del balconcito, frente a la 
siembra de naranjos y mien 
traá su actividad mental 
mezclada de temores y de 
ensueños locos vagaba por 
el infinito, como presa por 
una extraña alucinación vio 
una sombra escurrirse por 
entre los plateados rayos de 
luz que se abren paso desde 
el cielo a través de la tupi­
da fronda. Le dió un vuelco 
el corazón. Era de miedo? Se 
sintió impulsada a llamar a 
su padre pero no. Quedó co­
mo clavada Algo muy gran­
de, muy íntimo, que no pu­
do explicarse, la obligó a 
esperar.

La sombra se acercaba si­
gilosamente. Qué busacaba?

Ah! El corazón no enga­
ña; era mejor huir ahora 
que estaba segura. Sembrar­
se leu su almohada. El la 
había visto ya y era necesa­
rio que supiera que ella no 
deseaba verlo, que lo des­
preciaba. Cómo podía ha­
bérsele ocurrido pretender­
la? Ahora se daba cuenta 
de aquel fulgor extraño que 
sorprendió en sus ojos pe- 
queñitos aquella mañana. . 
Qué barbaridad ! Unir su vi­
da a la de un chino. . . .No,

nunca, aunque fuera inteli- 
«Cnqni; nionj anbunv 
dor. Eso no cuenta había di­
cho su padre. Era de una ra­
za inferior a ella y debía 
huir de él para siempre. . . .

En seco cambió de pare­
cer de pronto. Por qué de­
bía huir? Por qué no salir 
a su encuentro y decirle con 
altivez y con franqueza sus 
aprehensiones raciales, sus 
convencimientos y que él de 
una vez sintiera el latigazo 
y herido y humillado se hun­
diera en sus tierras, en sus 
siembras, en su fango? . . . .  
Cómo descansaría entonces 
de estos dolorosos tormentos 
que pocos días antes ni si­
quiera soñaba.

Sea, dijo, y en dos saltos 
estuvo delante de él que ya 
casi estaba a su puerta.

Los que tienen alma, los 
que han escuchado los can­
tares del corazón, la canción 
de los pájaros, la armonía 
de los surtidores. Los que sa­
ben apreciar la dulce y tibia 
sensación de un rayo de lu­
na. saben comprender el a- 
mor y pueden hacerse cargo 
del momento supremo de ese 
hombre al ver que ella se a- 
cercaba.

Ella por su parte, tan de­
cidida, tan fuerte e impetuo­
sa en ese momento, tan ca­
pas, arrogante y sincera en 
su determinación, llegó has­
ta él; pero llegó como caen 
las golondrinas cansadas. . .

El, sin siquiera sospechar 
los bruscos cambios que se 
sucedían en esa fi'ágil natu­
raleza de niña enamorada y 
loca; radiante y jubiloso, 
con todo lel empuje de su 
juventud y la fuerza gigan­
tesca que da la pasión, la es­
trechó entre sus brazos has­
ta levantarla del suelo.

Tú y sólo tú, le dijo ella 
medio ahogada. Yo no creo 
en las razas, ni siquiera en 
en los abismos, yo no creo 
los convencionalismos socia­
les que atán y subyugan y 
hasta embrutecen. Creo en 
la fuerza de las almas. Creo 
en el amor, en el destino y 
en las aptitudes de los hom­
bres morales. Creo en el ta­
lento y en la educación. . . .  
Oh qué grande eres Lee por 
encima de todo! Y qué pe­
queños son los htombres y 
los pueblos de mentes estre­
chas.

Explícate tú que sabes 
hablar tan bonito e infun­

dir tanta fe. Els cierto que 
no hay abismos entre tu ra­
za y la mía así como no los 
hay entre nuestras dos al­
mas?

En cuanto al problema de 
razas, hablaba él, mientras 
la conducía enlazada suave­
mente por el talle, ampara­
dos por la sombra que pro­
yectaba ^  follaje; no de­
bo ser yo quien te lo expli­
que, porque yo no creo sino 
en el triunfo de los más ap­
tos, de los que saben luchar 
y triunfar. En la luch.a por 
la vida, que es lo esencial 
en la existencia del hombre, 
sobrevivirán siempre los que 
tienen talento, los que de­
muestran mayores aptitudes, 
sean del pueblo que fueren.

No son, pues, unas razas 
superiores a otras?

No, alma mía. Cada hom­
bre es una célula de la raza 
humana y ese hombre será 
siempre apto para evolucio­
nar. Naturalmente, es ilógi­
co. por decir lo menos, pen­
sar que a la raza humana, 
se pueden aplicar los mis­
mos métodos artificiales que 
a los seres inferiores. Claro 
que no. Esto es absurdo. El 
homlbjt̂ e 'ífeiva ya recorrido 
un gran trecho en la escala 
y su adaptabilidad es inmen. 
sámente mayor, porque su 
inteligencia lo ayuda.

Entonces, puedo pensar 
a la altura en que estamos 
hoy los seres humanas, son 
la educación y cultura bien 
dirigidas las que pueden de­
terminar su valor en el ta­
blero del mundo. No es eso?

Así es. en efecto, respon­
dió él mientras la estrecha­
ba hacia sí dulcemente. Sean 
del pueblo que fueren. Nun­
ca podremos saber exacta­
mente dónde está la mayor 
inteligencia del mundo. Por 
eso debemos cultivar y cul­
tivar siempre, como quien 
busca la piedra filosofal.

Si Lee, dijo ella reflexio­
nando. . . .los que se aferran 
al problema de razas no ha­
cen sino estimular el odio y 
el crimen. Tú y tus teorías 
en cambio, despiertan amor 
y confianza. Has arrancado 
de mis ojos la venda que nc 
me dejaba ver. Pobre mi 
pad're. Cuánto dolor y cuán­
to miedo me dá recordar sus 
palabras. . y se apretaba 
contra su compañero como 
queriendo encontrar en él

Industria Nacional

M A X
Exija esta marca de pantalones
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refugio, consuelo y olvido
Aprovechemos estos ins­

tantes de amor, de gloria, de 
pasión, de ternura. . Luego, 
cuando mi padre se entere, 
todo habrá terminado.

Todol habrá terminado, 
repitió Lee Heng automáti­
camente. Y su mente siem­
pre ágil, comprendió al ins­
tante el gifave peligro que 
ia amenazaba.

Lejos se oía el repiquetear 
de los martinetes eléctric;s 
y se veía el resplandor de la 
luz. . . .Se sentaron despreo­
cupadamente como si se sin­
tieran amparados por la dis­
tancia y por la fuerza de sus 
córazones.

Un amor respetuoso y di­
vino fluía de sus almas. . . . 
Sus sombras se habían ido 
diluyendo y los rayos de la 
lüna de plata alumbraron 
Sus besos, acariciaron sus 
cuerpos. El viento mecía dul­
cemente el follaje y la som­
bra proyectada en la alfom.. 
bra de grama, dibujaba a 
capricho raros mosaicos. La 
naturaleza toda, testigo mu­
da del amor y la gloria, son­
reía placentera.

Sería imposible precisar el 
tiempo que había transcurri­
do. Minutos u horas, no im­
porta. Hasta la vida se pier­
de insensiblemente. El éxta­
sis supremo, aunque lleve a 
la gloria, aniquila y subyuga 
y el sueño es reparador y 
benéfico aun en el abismo o 
en mitad de la selva. . . .

Entre el bien y el mal hay 
vasos comunicantes, como 
hay relación entre el sueño y 
la vida, entre el sueño y la 
muerte. Nada es completo ni 
nada es perfecto. Ni aún el 
sueño bendito de calma y so. 
siego que sigue al idilio san­
to- de las almas.’puras. . , . 
Era ya casi de día cuando 
Lee Heng sintió que desper­
taba al contacto frío,, espe­
luznante conque debe acer­
carse la muerte. De momen­

to sintió que se ahogaba. 
Quiso gritar, pero su gar­
ganta no emitió sonido.

Trató de levantarse y 
correr, pero su cuerpo esta­
ba inmóvil. Sus brazos co­
menzaron a agitarse des­
acompasadamente y bien 
pronto tuvo conciencia de la 
dura realidad : el cuerpo frío 
y grasoso de una serpiente 
lo iba envolviendo lenta­
mente, indiferentemente. Na­
die era entonces más fuerte 
que esa fiera asquerogja y 
maldita.

Morir estrangulado cuan­
do comienza la vida, pensó 
él. Ahogarse. Sentir esque­
brajarse sus huesos uno a 
uno entre los poderosos ani­
llos del reptil, sin remedio. 
Y Helena? Por qué no venía 
en su socorro? Por qué no 
gritaba ella? Estaba tam­
bién en peligro? No. la tris­
te realidad. Helena había 
huido dejándolo solo. Lo ha­
bía abandonado. Ahora oía 
su risa nerviosa y su adiós.

Es mejor Lee Heng. Es me­
jor, le gritaba. Nuesto 
unión sería una locura. A los 
dos nos separa un abismo. 
Ríndete al destino que él es 
inexorable. Tú me lo has di­
cho. Lástima que haya sido 
tan triste tu fin. Pero no po­
día ser. Las estrellas y los 
rayos de luna, la brisa y las 
sombras, me traerán tu re­
cuerdo . . Adiós Lee Heng.

Sus últimas palabras se 
fueron con la brisa al pasar, 
mientras él se agitaba con­
vulso . . . .  ' ’

MI C A S I T A
AVE CENTRAL___

Almacén dónde Ud. encuentra lo mejor de 
todo lo que desea

ALMACEN 5 Y 10 CENTAVOS
TODA CLASE DE ARTICULOS PARA REGALOS

AVE. CENTRAL No. 44 
APARTADO 962 —  TELEFONO 682

bló ella atropelladamente. 
Lee Heng, de pies, pálido co­
mo un muerto, jadeante, el 
corazón paltitándole con ex­
tremada violencia, la tomó 
entre sus brazos y loco de a- 
mor y de nervios, la besó mu­
chas veces, mientras acari­
ciaba su cara, sus manos y 
se miraba en sus ojos.

Santo Dios! Si todo es 
mentira, si estaba soñando!

Mi vida! nos habíamos 
quedado dormidos! Debo 
regresar corriendo! Y lo es­
trechó nerviosa en un abra­
zo profundo y sincero. Se lo 
que me espera, pero no im­
porta . . . .

Anda, dijo él. desespera­
do y violento y la arrastró ca­
si consigo. Ya no puedes 
volver a tu casa. Déjame tra­
zar para tí un camino de ro­
sas y construirte un palacio 
de amor y de ensueños. Dé­
jame demostrarle a tu pa­
dre que el amor y el talen­
to son más grandes que to­
das las razas que pueblan la 
tierra.

nuestro medio y la creciente 
propagación de los vicios; 
todo lo dual contribuye a re­
lajar el carácter y corrom­
per la moral, yendo directa­
mente en detrimento de la 
misma nacionalidad. Com­
batir estos problemas y co­
laborar con el gobierno na­
cional para llevar a la prác­
tica planes que hagan más 
grata la vida del obrero y 
del campesino, es el fin pri­
mordial al cual hemos de as­
pirar todos los asociados a 
esta entidad llamada con a_ 
cierto CONFEDERACION 
NACIONAL DE TRABAJA­
DORES Y CAMPESINOS.

BASE DE LA NACIONA.
(Viene de la la. Pág.) ----

Un bárbaro grito, el gri­
to de un hombre que se aho­
ga y que se siente pegado a 
la vida. De un hombre que 
se siente morir en plena, po­
tencia de juventud, de un 
hombre que ama con todas 
sus fuerzas y tiene fe , mu­
cha fe en su destino, hizo 
saltar a los dos. .

Dios mío! Dónde estamos? 
Qué sucede alma mía? ha-.

siempre en pos de engrande­
cer un lucro personal desor­
bitado.

Quien trata de auscultar 
el horizonte económico del 
país no íha de escapársele 
la visión de una crisis eco­
nómica cercana, y es preci­
samente ésta, una razón que 
debe conducir a unirnos 
ahora.

Hay que organizarse con­
tra los malos tiempos como 
el marino ata sus velas an­
te la inminencia de la bo­
rrasca. . .

La posición singular y las 
relaciones de nuestro país 
exigen hombres de temple y 
de carácter que no han de 
prestar oídos, ni a los ha­
lagos interiores ni a las ala­
banzas exteriores y cada ge­
neración de gobernantes de­
be luchar y esmerarse por 
ser superior a sus predece­
sores, ya que el campesino 
y el obrero cada día se mues 
tran más indiferentes a los 
acontecimientos de su tiem­
po, talvez porque al través 
de ocho lustros de indepen­
dencia política, es muy po­
co lo que han obtenido en 
el campo social y económi­
co.

El campesino y el obrero 
panameño se consumen en 
medio de ingentes necesida­
des y su nivel de vida, aun­
que mejorado en los últimos 
tiempos, tiende a bajar de 
nuevo ; desgracia nacional 
en la que influyen de ma­
nera señalada : el problema 
iriqulinario, la absoluta au­
sencia del ahorro, el bajo ni­
vel en la vida de otros gru­
pos étnicos trasliadadois a

GOBERNANTES COM-
(Viene de la la. Pág.) -

también en cada caso de lo 
que el deber ordena, está re­
suelto.

“ Es cuestión de justicia 
para con esos buenos cola­
boradores del Estado “ nes 
decía su Excelencia el Pre­
sidente de la República al 
rozar el punto en días pasa­
dos, en conversación amplia 
y cordial.

“ El aumento del sueldo a 
los maestros, en cuanto sea 
posible, '-eslaba incluido en 
mi programa desde hace 
tiempo; así, pues, cualquie­
ra de ellos o cualquier gru­
po de ellos que míe hubiera 
hecho la solicitud, tal cómo 
la hicieron en el memorial, 
habría tenido mi acogida 
favorable. Sóló que todas las 
cosas no se pueden hacer de 
momento” .

Magnífico', ’ señor Presi­
dente. Así se hace Patria. 
Los maestros son los soste­
nedores morales y espiritua­
les de los Estados qqe avan­
zan, Ellos son Ips seinbrado- 
res de buena semilla, lo,s Ç[ue

despejan el campo mental 
de los caudillos que Ja heren 
da ancestral n os Va dejan­
do una generación tras otra ; 
los que llenan los vacíos de 
los hogares ignorantes. Los 
obreros del ideal.

En esta forma se acentua­
rá cada día más la confian­
za y la fe y todos sabrán, 
como es preciso que ló se­
pan, que la Administración 
está atenta al bienestar 
general y que escucha los 
llamados que con modera­
ción y cordura, hacen los in­
teresados.

Por supuesto, nosotros sa­
bemos que todas las cosas, 
como dice su Excelencia,. rio 
se pueden resolve rde nao- 
mento. Hay problemas que 
requieren tiempo y estudio. 
Aumentar el sueldo á más 
de dos mil empleados no es 
tarea de un día. Hay que 
consultar las entradas y las 
salidas generales. Es preci­
so estudiar las partidas que 
se afectan, etc. Entendemos, 
pues, que hay que esperar 
que se arregle el presupues­
to de la Nación, porque las 
cosas que se hacen con sis­
tema y con método, tienen 
bases sólidas y perduran. ^  

Pero( los maestros sabetr  ̂  ̂
ya que el Mandatario osí 
comprensivo, y que su Pt*o- 
blema, que estaba en su 
mente y en su corazón desde 
hace tiempo, está práctica­
mente definido.

M. H. G.Villalobos y Linares
a b o g a d o s

Oficina: Calle 6a. y Ave. “A ’ 
Panamá,

Atiende asuntos administrati­
vos, civiles, comerciales y 

crimiinales.

ALMACEN LA UNICA
Como siempre ofrece a sus numerosos favorecedores 

un variado surtido de artículos para caballeros, 
tocador y medias para señoras

TEL. 1552-B —  CALLE “B” No. 28

SUSCRIBASE A
E L  S E M B R A D O l l

Vocero del obrerismo y campesinado

Abierto a todas las ideas y a todos los' principios
de evolución social, política y económica, que 
can dentro de la moral.

enmar-

El número suelto, (cinco centésimos) ......... B /. 0.05
Números atrasados, (diez centésimos) . . . . 0.10
Suscripción por un año, (Un Balboa) ........... 1.00

SE SOUCITA CANJE
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D I S C U R S O
PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DE LA JUNTA 
DE FESTEJOS PATRIOS, SEÑOR AUDENCIO B. AGUI­

LA, DIRECTOR DE LA ESCUELA “ANTONIO  
ÀNGUIZOLA”

Al mismo tiempo que publica­
mos su fotografía, tenemos el a- 
grado de insertar en nuestras co­
lumnas, el discurso pronunciado 
por el distinguido educador Au- 
d^ncio B. Aguila, Director de 
la Esuela Antonio Anguizola, en 
Remedios, provincia de Chiriquí, 
en la ffesta celebrada el día 3 
de Noviembre, con motivo de 

nuestra emancipación de Colom­
bia.

El señor Aguila es un verda- 
/■^^ero maestro, cónsagrado, dedica­

do enteramente a las difíciles ta­
reas educativas, e interesado gran 
demente en nuestro periódico, en 
lo que trata del magisterio de 
nuestro país. Ha sido nombrado 
corresponsal nuestro en Reme­
dios, desde donde nos enviará co 
laboración oportuna, y  reseñas 
de las actividades culturales en 
ese rincón de nuestra república.

ÍDamas y caballeros. Jóvenes 
alumnos.

Al tomar la palabra en es­
te acto, siento una grna sa- 

-^isfacción. Satisfacción de 
 ̂ ver congregados frente a es­

te edificio público, no sólo 
a los alumnos de la Escuela 
“ Antonio Anguizola’  ̂ sino 
también a los habitantes de 
ésta población.

Todos, queriendo rendir 
homenaje a nuestra Patria 

'^n su día, nos sentimos con­
movidos ..por el sentimiento 
patriótico que nos dice, que 
debemos contribuir aún cuan 
do sea con nuestra presen­
cia, a conmemorar la inde­
pendencia de nuestro caro 
terruño.

Al hablarles en este acto, 
de qué lo haré? De la Pa­
tria? De la fecha que hoy

Juan B. Cervera
ABOGADO ___ ATTO RN EY

AT LAW

Oficina: Carlos A Mendoza 
No. 49-B.

Tel: 8835 —  Panamá.

conmemoramos ? Cierto es ; 
De todos es conocida la glo­
riosa efemérides que hoy a- 
nima nuestros corazones, y 
nos hace recordar una vez 
más, que existe un cielo y 
un pedazo de tierra, que co­
bijado por nuestro tricolor, 
se llama Patria Panameña, 
y que hoy es su día, en que 
los panameños, todos, abso­
lutamente todos, sin excep­
ción de clases le rinden cul­
to, conmemorando el glorio­
so onomástico de su indepen­
dencia.

Hace 39 años, cuando el 
sol se ocultaba y la luna a- 
lumbraba con sus rayos, co­
mo presagiando un nuevo 
día, un gran acontecimien­
to, un grupo de valientes, ex­
poniendo sus vidas y cuanto 
tenían querido, dispusieron 
declarar nuestra separación 
de Colombia.

Panamá, que se indepen­
dizó de España, unió sus 
destinos a la hermana Repú­
blica de Colombia, noble 
país, que por varios años de­
sempeñó el papel de nodri­
za, y en el memorable tres 
de Noviembre de 1903, dis­
puso separarse de ella, y 
formar un pueblo libre de 
ideales democráticos.

Panamá entró a formar 
parte del consorcio de las 
Ng'cíoinés, iadoptando como 
enseña, un pabellón que sin­
tetizaba la unión de dos par­
tidos, que dispuestos al sa­
crificio, desloaron hacer de 
este suelo un lugar digno de 
níejor suerte.

Somos un pueblo chico, pe­
ro de un corazón.muy gran­
de, dispuestos siempre al sa­
crificio, cuando peligra nues­
tra libeirtad. Podremos ser 
humillados pero nunca ven­
cidos, y si deseamos ser li­
bres, siempre lo señemos, 
pues, en nuestros pechos no 
se extinguirá la llama glorio­
sa de la libertad.

Este puente del mundo, q’ 
une dos continentes, país de 
grandes aspiraciones, que 
dispuso amorosamente abrir 
sus entrañas “ Para beneficio 
del Mundo” , desea benefi­
cios, pues pocos ha recibido 
de esa cesión generosa que 
cierto día le hiciera a la gran 
Nación del Norte.

Esperemos el futuro, que 
puede traernos amarguras o 
colocamos com| en un le­
cho de rosas.

Panamá ! Corazón del mun 
do! Puente del Universo!, es­

tá llamada a tener mejor 
suerte. Hoy, felizmente rige 
los destines de la gran de­
mocracia Tnorteamericana, el 
llamado con justicia “ El cam­
peón de la democracia” , 
señor Franklin D. Roosevelt,

De ese gran norteamerica­
no, esperamos muchos bene­
ficios.

Nuestros destinos los rige 
también, un patriota a toda 
prueba, el señor Ricardo A- 
dolfo de la Guardia, que co­
mo dijo en cierta cjeasión. 
“Pondrá los intereses nacio­
nales, por encima de los par­
ticulares” ; hará de este pe­
queño baluarte de la demo­
cracia, un lugar digno de 
ser visitado y orgullo de nues 
tro hemisferio, donde todos 
trabajaremos por el bien co­
mún.

Hoy contempla el mundo, 
una hecatombe que los pode­
res totalitarios han desenca­
denado.

Francia, cuna de la liber­
tad y capital de la civiliza­
ción, ha tenido que sentir el 
peso de la bota nazi; Holan­
da, Bélgica. Checoeslovaquia 
y otras naciones, han tenido 
igual suerte.

América entera, se ha u- 
nido para defender los prin­
cipios más sagrados que le 
legaron sus próceros. Los 
principios de libertad!

Al frente de las naciones 
de eílte Wemisferio, se en­
cuentran países como Esta­
dos Unidos, Méjico y Brasil, 
que con las demás hermanas 
lucharán unidas : porque “ las 
Américas unidas” , unidas 
vencerán.

Las naciones americanas, 
se preparan para defender 
iesa paz que Üodos anhela­
mos. A Panamá también le 
ha tocado su parte en la'de­
fensa de este hemisferio, de 
este nuevo mundo, que im­
pondrá después de la gue­
rra, un orden nuevo, donde el 
orden, la justicia y la equi­
dad, no solo serán palabras 
sagradas, siiVo ley que ha­
brán de cumplir todas las na­
ciones.

Este orden nuevo, basado 
en la libertad, igualdad y 
fraternidad entre las nacio­
nes, no será, como ‘‘El nuevo 
orden”  proclamado por Hi­
tler y sus secuaces, que no 
es, sino : ruina, miseria, lu­
to, adornada con tan elogio­
sas palabras.

Doctrina nefasta de despo­
tismo y de crueldad, predi­
cada pojr criminales de la 
peor especie, que han lleva­
do la desolación a casi to­
dos los confines del globo. 

América se prepara! Pa-

U N  C O N C U R S O
Por cortesía de los Teatros CAPITOLIO y VICTO­

RIA repetimos, correcto, el crucigrama siguiente que en 
el número anterior salió con varios errores _

Los mencionados teatrbs obsequiarán con tres pre­
mios de tres, dos y una entradas cada uno, para el domin.

go siguiente, a las tres primeras personas que envíen el 
crucigrama bien resuelto al apartado 1476-Panama

Plazo: hasta siete días después de la salida del pe­
riódico .

Escriba su dirección bien clara.

'(Pasa a la página 12)

VERTICALES
2 _44 vertical (invertida)
3 _Adverbiol latino que

significa así
4 _Ciudad donde fue de.

capitado Balboa
5 _Torta sin levadura
0__Tribu de Indio Nómades

que pueblan la tierra 
del fuego

7__ Înteijjeçjciôn, repetida
indica impaciencia 

8_Anim al carnicero de 
, gran fiereza ,

10 _Pone huevos < . . ,
11 _Cortesana griega que á-

. ..compañó a Âlejandro al 
• Asia . .

12_Sin, compañía
14__Famosa catarata
10__Emperador de PVancia

y famoso General
18__Premier del Gobierno

Ruso
20__Cabo de Francia en la

Costa del Canal de la 
Mancha

22__Amarran
24__Pronombre relativo
26 _El 39 horizontal
27 _Símbolo del plomo
30__Nombre de varios anti­

guos Emperadores Ale­
manes

31_Mueble para dormir
32__Del verbo decir
34__Palabra inglesa que sig­

nifica escoria
36 _Acción de podar
37 _Espuerta grande sin asa
40 _Lista nómina
41 _Artículo definido, plu­

ral
43 _Nombre posesivo
44 _Interjección

HORIZONTALES
1__Edificio para habitar
5__Bolsa de cuero para

echar vino
9__De cicatear

13__Preposición
15 _Conducto para las aguas

sucias
16 _Negación
17 _Del verbo ir
19 _Apresta, despacha
20 _Oxido de calcio
21 _Sustancia untuosa que

forma nata sobre la le­
che en reposo .. , <¡

23 _Moneda de cobre de los
romanos

24 _Ropa larga, y. suelta,, sjn
mangas que se lleva .so­
bre el vest ido , - .]

24__Mamífero doméstico
27 _Aliso, doy lustre
28 _Flanco de un ejército
29 _Divinidad principal de

los caldeos y fenicios
20__Oxido rojizo que se for.

ma en la superficie de 
hierro

31__Iniciales de “ Comisión
Democrática 

33— De liar
35 _Apócope de tanto
36 _Región, reino, provin­

cia o territorio
38 _Nota musical
39 _Dativo y acusativo del

pronombre de segunda 
persona

40 _Renombrado general a-
lemán en la presente 
guerra

42 _Fórmula del sodio
43 _Careados (invertida)
4.6__Hembra del mulo
46__Parte de las vasijas pa­

ra asirlas (plural)
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Madre Obrera
(E»pecia2 para “ EL SEM­

BRADOR)

— Oh! TÚ, mujer que tra­
bajas desde la mañana has. 
ta la hora del subhnie mila­
gro de las estrellas, vas de 
un lado a otro del taller ba­
lanceando la dulce carga de 
tu vientre, en la boca un ges- 
l í̂lo que priendió la fatiga 
y los ojos perdidos en la le­
janía en pos de la visión de 
una figurita que pronto se­
rá ___

Todo lo que te rodea es­
tá a kilómetros de tí. tú só­
lo piensas en unas manitas 
de esas viejas estampas de 
los cuentos infantiles (“ .Era 
una princesita rubia de ojos 
azules que la tenía hechiza­
da una bruja fea. . ” ( te lle­
vó unos refajos y unos pa- 
ñalitos albos sobre los que se 
pintará la morena dulzura 
de tu hijo.

A tí no te importa que tus 
hermanas en trabajo te a- 
ventajen en la tarea cotidia­
na y ganen más nwnedas de 
plata. Las miras ágiles aca­
riciar telares y sabes que to­
marán su dinero — las más—  
para comprarse un camisón 
de fiesta, colorete barato « 
un pañuelo de seda para lu­
cir en el jorgorio de los do­
mingos. . . pero tú. madreci- 
ta sin pañuelo, vestido ni mo­
nedas eres mucho más rica 
que ellas con el bendito te­
soro de un hijo.

Tampoco te importó que 
ayer un “ caballero” te pun­
zara con palabras preñadas 
de estultez y grosería cuan, 
do ibas camino del taller.

DISCURSO
(Viene de la página 11)

namá se alista para la de. 
fensa.

Nosotros los panameños, 
que sabemos lo caro que cues 
ta ser libre, nos disponemos 
a decir presente! Cuando la 
Patria nos llama, para de­
fenderla, y poder oon orgu­
llo saludar nuestro tricolor, 
a los acordes marciales de 
nuestro Himno Nacional.

Así amamos nuestra Pa­
tria. a esta Patria tan pe­
queña,
tendida sobre un istmo; 
donde es más claro el cielo, 
y es más brillante el sol.

Remedios. 3 de Noviembre 
de 1942.

El “señor” quizá se olvi­
dó de que también su ma­
dre lo llevó a él de la misma 
manera en la curva de se­
da de su vientre. . .  .Sólo que 
él es ahora un pobre hom- 
bre y tu hijo será un hom­
bre pobre .trabajador y hu­
milde como tú, pero cuán ri­
co de corazón, qué de ínte­
gro, forjado al amor del tra­
bajo que es yunque hace­
dor de hombres de verdad.. 
y  con éstos rosados pensa­
mientos vas hilvanando tus 
días de espera. . . .

Al salir hoy del taller te 
mezclarás con el multicolor 
enjambre humano. . pasa­
rán a tu lado talvez sin mi­
rarte, pero tú con un rayito 
de picardía retozona en tus 
oscuras pupilas pensarás con 
orgullo que nadie como tú

lleva el futuro del mundo. .
Eres un surco de amor flo­

recido en promesas, tú nos 
darás el obrero, el hombre 
sobre cuyos hombros pesa­
rán venideras grandes res­
ponsabilidades.. (Ahora es 
tan pequeño que lo llevas es­
condido como joya precio­
sa. . . .  )

Dicen las gentes que an­
das imaginativa e indiferen­
te, pero — es qué no com­
prenden que ahora eres án­
fora de amor que pronto se 
romperá en maravilla? . . . .

Eres el punto de partida, 
el germen, la piedra funda­
mental de un mañana, ma­
dre obrera, madre del pue­
blo, mujercita humilde y ca­
l lada . . . .  Me recuerdas la 
escogencia de Dios en María 
la sagrada virgen pobre, pa­
ra Madre de Jesús, el Ra­
bino nuestro Salvador. . . .

Esfherciía Forero.

B U Z O N
Panamá, Noviembre 7 de 

1942.
Señor don
Miguel Higuero Guardia,
Director de
“EL SEMBRADOR”

Mi estimado amigo:
Tengo el agrado de expre­

sar a usted mis más sentidas 
graci:*s por la gentileza de 
enviarme los primeros nú­
meros de ‘El SEMBRADOR’, 
órgano de la Confederación 
Nacional de Trabajadores y 
Campesinos.

No quiero dejar de apro­
vechar esta oportunidad pa­
ra manifestar a usted que he 
leído con atención el perió­
dico que usted tan acertada­
mente dirige, por lo tanto, 
puedo decirle que su mate­
rial es excelente y el espíri­
tu que lo anima y orienta 
digno de aplauso y apoyo.

En mi concepto “ EL SEM­
BRADOR” ha venido a sa­
tisfacer una necesidad lar­
gamente sentida J|e)n los O- 
breros de la ciudad y el cam­
po, norque era ya tiempo 
que se nublicara un periódi­
co que fuera el vocero auto­
rizado de las masas trabaja­
doras.

Por lo tanto, le deseo lar­
ga vida a “ EL SEMBRA­
DOR” en su nobilísimo em­

peño de hacer patria defen­
diendo los principios demo­
cráticos, los únicos bajo los 
cuales tienen oportunidad 
las fuerzas creadoras de las 
naciones libres para conver­
tir en bellas realidades las 
aspiraciones de las clases 
trabajadoras.

Con los sentimientos de 
mi alta consideración y a- 
precío, me complazco en 
suscribirme su muy atento 
servidor y amigo.

Afectísimo,
Vícfor M. C.

A p rovech ar la 0cas¡(5n
Estando en el Elscorial Fe­

lipe II, salió a pasear un 
día; y empeñado en el se­
guimiento de un jabalí! se 
halló separado de los mon­
teros acompañándole tan so­
lo don Diego de Córdoba. 
Sobrevino la noche, obscura 
y con lluvia. Perdido el ca­
mino, se dirigieron al primer 
lugar que alcanzaron a ver.

Pareciéndole a Don Diego 
que la mejor posada sería la 
de el cura, adelantóse a ella 
y encontrándole en el por­
tal le dijo: Tiene Ud. esta 
noche huésped señor cura, y 
no lo es menos que el rey 
mismo.

Y llegando entonces su 
magestad, dijo :

No quiero daros, buen cu­
ra, otro cuidado sino que me 
hagan luego la cama por el 
frío que traigo; y que asen 
una perdiz, si la hay. pues 
no deseo comer otra cosa.

Era despejado el clérigo 
y dispuso ligeramente lo que 
se le mandó, y como el rey 
conocióse su discreción, le 
permitió acompañarle en la 
cama y le dijo:

Quiero ver si me adivinai^ 
tres cosas que tengo en el 
pensamiento.

Elso es facilísimo — dijo el
cura__  Vuestra Majestad
piensa en el cuidado que ten­
drá la Reyna, nuestra seño­
ra, hasta saber de 
noticia que ya le ha dado un 
criado mío. El segundo pen­
samiento es si la perdiz que 
le traerán vendrá tierna, y 
puedo asegurar, señor, q uc’ 
sí.

En las dos habéis acertjdo= 
dijo el rey gustoso y entrete­
nido.

Pues la tercera, contestó 
el cura, es mucho más fácil.

Veamos, dijo el Rey.
Claro está que V. M. pien­

sa en hacerme una merced 
de mi agrado, y que aún no- 
tieme acordado cuál será. 
Pues bien, para sacarlo de 
apuros, le diré que yo me 
conformo con el obispado que 
hay ahora vacante.

Rl’'ó el Rey complacido 
viendo ingenio del cura y 
lo premió haciéndolo Obispo.

ANUNCIE EN ^
EL SEMBRADOR

Organo de los Obreros y 
Campesinos

Bocas del Toro, 4 de No­
viembre de 1942.
Señor don 
Bernabé Pérez C.,
Redactor Jefe de “ El Sem­

brador*»
Panamá.
Señor :

Acabamos de recibir por 
conducto del amigo Esteban 
López R. digno Capitán del 
Puerto de esta Provincia, el 
segundo número de EL SEM­
BRADOR que como su nom­
bre lo dice ha venido a sem­
brar ideas en favor del cam­
pesino y del obrero.

Cuando recibimos el pri­
mer número de Septiembre 
25, pensamos que se trataría 
de una hoja efímera, de esas 
que tanto salen en abundan­

cia pero de baja calidad: a- 
hora nos damos cuenta de 
que el nuevo periódico es al­
go serio y  dedicado en ver­
dad a sanos propósitos y a 
iniciativas edificantes en fa­
vor del trabajador y de le­
brero, tanto material como 
intelectual, tanto de la ciu­
dad como del campo.

Ojalá sigan Uds. en este 
patriótico empeño, que nun­
ca está de más dar una voz 
de aliento a LOS QUE FOR­
MAN EL MUNDO ! a los tra­
bajadores, a los honestos 
hombres del |»ampo, de la 
oficina, de la prensa, del ta­
ller, de la mina, de los labo­
ratorios, de las aulas, en fin

de todo lo que significa yun­
que, forja y martillo para fo ­
mentar el progreso humano, 
dentro de la brega diaria T  
el continuo luchar por el pre­
dominio de las fuerzas vivas 
que hacen la grandeza de 
los pueblos. /-<f-

Esperamos que sigan en­
viándonos el periódico, por el
conducto del periodista y a- 
migo López, que viene dando 
muestras de positiva labor en 
pro de los intereses del hom 
bre que trabaja.

De Ud. attos. y seguros 
servidores :
Roberto Armuelles. Eufemio 

Barrios. Octavio R. Pros­
per D.

NOTA DE REDACCION

Avisamos a nuestros lectores que en el próximo nú. 
mero continuaremos la publicación de la Conferencia die. 
tada por el distinguido Profesor doctor Carreta y Saba. 
dell sobre la “ Alimentación en Tiempos de Cluerra” . Es­
ta conferencia, como dijimos, ha sido corregida y adicio­
nada por su autor y no pudimos tenerla a tiempo para pu­
blicarla. Es con pena pues, que nos privamos de insertar, 
la en este número.

Lotería Nacional

de Benficencia

ayuda a los Asilos, hospitales, reformatorios y hace 
ricos a los pobres. ~ Lleve la felicidad a su hogar, 
con un pedacito de billete. Trabajadores y 

Campesinos compren billetes.
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